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rísimo y bien dirigido, y merced á estas cir
cunstancias, los sublevados fueron arrojados 
poniéndose en fuga hasta distancia conside
rable. Al siguiente dia volvieron al ataque y 
siguió la lucha por varios dias, que al fin, co
nociendo Carbajal que le era imposible sacar 
ventajas, levantó el sitio y emprendió su reti
rada. Pronto se vió perseguido en ésta; y des
pues de sufrir un descalabro en Cerralvo, pe
netró en territorio de los Estados Unidos sin 
haber conseguido nada mas que derramamien
to de sangre. Colocado el rebelde en la linea 
divisoria del Norte, y puesto á salvo de la per
secucion de las tropas del gobierno, seguía 
trabajando para hacer una nueva invasion, 
sin que las autoridades de los Estados Uni
dos, tomaran alguna providencia para impe
dirlo. 

El gobierno mexicano mirando que las au
toridades norte americanas, no solo no impe
dían las invasiones, sino que aun las toleraban 
y protegían, y qne Carbajal despues de haber 
logrado salvarse, interponiendo entre él y sn 
merecido castigo una barrera que México no 
podia traspasar, sin violar la sagrada ley de 
las naciones, dirigió justísimas reclamaciones 
al gobierno de Washington; pero no consiguió 
otra cosa que amistosas palabras, promesas 
que á nada Je comprometían y protestas de 
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buena amistad. Estas mismas eran las qué 
había dado siempre que, desde el ominoso 
tratado de paz llamado de Guadalupe, des
entendiétulose de cumplir con el artículo 11. 
que le imponia la obligacio11 de impedi1· toda 
ex.cursion de indios bárbaros ó de aventure
ros á territorio mexicano se hacia ver que ' . n~imerosas hordas penetraban en el país, ro-
b~ndolo y c!estruyéndolo. Los continuos agra
v10s y los mnumerables daños que :México 
babia recibido de ciudadanos Norte america
nos,_ desde dicho tratado de paz, sin que el 
gobierno de los Estados U nidos, hiciera otra 
cosa que dar lisonjeras promesas, que demos
traban al mundo entero su política hipócrita 
que, prevalido de las tristes circunstancias 
porque atravesaba la república mexicana, pro
curaba sacar de ella todo el partido posible. 

Como el general Avalos babia levantado 
)as prohibiciones á ciertas mercancías, y ba
Jado los derechos de arancel, sin anuencia del 
gobiemo, se mandó sujetarlo á un juicio pa
ra hacerle los cargos que eran justos y quR 
respondiese a ellos; pero como el asunto fué 
tratado en la Cámara de Diputados, y D. Lú
cas Alamán, patentizó la necesidad en que el 
general Avalos se vió de tomar por de pronto 
aquella providencia, y que <lebia set· absuelto 
<le toda acusaciott, porque obró obligado por 
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Union, en que le manifestaba lo urgente que 
e¡;a atender con sus haberes al ejército, y pe
dia se dictaran algunas providencias para re
mediar esa necesidad; pero la Cámara no 
atendió la peticion, y aun cerró el periodo de. 
sus sesiones sin haber dictado disposicion al
guna. 

Las escaceses que sufrían las tropas que se 
ball~ban á largas distancias de la capital, co
mo igualmente los empleados ¡iertenecientes 
á la Federacion, y los motines posteriores, 
que por la miseria y falta de trabajo de la , 
clase menesterosa acaecieron en los Puertos 
de Veracruz y Mazatlan, fuetou motivo para ' 
que los enemigos del órden levantaran el es
tandarte de la rebelion contra el gobierno ge
neral, lo cual verificaron ,Juan Clímaco He
bolledo Pll el Estado de Veracrnz, el capitan 
de artillería Pedro Valdez en Mazatlán, y en 
Guadalajara el General José López Uraga, 
el Coronel Lic. Guadalupe Perdig-on Garay, 
el Coronel de Guardia Nacional José Maria 
Blancarte, D. Juan Suarez Navarro y otros, 
dando nn Plan el 13 ele Setiembre de 1852 y 
que reformaron el 20 de Octubre del mismo 
afio, no teniendo otro objeto, que el de de1To
car al gobierno para traer al General Santa 
Ana, lo cual consiguieron, merced á que el 
Ur.neral Arista no quiso continuar con el 
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mando Supremo de la Nacion, por evitar 
mas_ derra?-iamiento de sangre del que ya 
habia habido en las derrotas que sufrieron 
los pronunciados en varios pm1tos de la Re
pública. 

El directorio revolucionario en Mexico, 
nombró una comisiou rle personas influyentes, 
para que se acercara al . General A.rista, 
lo cual verificó, y tuvo la audacia de quet·et· 
persuadido, sobre que cliera un g'>lpe de Es
tado en sentido de la revolucion, haciéndole 
presente, que en ese caso seria beudecido por 
la nacion, pues que la hacia feliz; el digno goc 
bernante respondió con estas hermosas pala-
bras: • 

11 Se11ores: Yo no he jnrado al subir al poder 
hacer jeliz cí la Nacion poi· medio de la rero
lucion, sino rumplir con la ley, y estl) !taré." 

Por los avances de la rnvolucion, y como 
se ha dicho, no querer el Sr. Arista que se 
denamara mas sangre por su permanencia e11 
el poder supremo, lo renunció el dia ü de 
Enero de 1853 y se retiró á su Hacienda ele 
Anacacmilpa, escoltado por el 5 Cuerpo de 
Caballería Permanente. En la misma fecha el 
Congreso general nombró Presidente Consti
tuci,mnl interino al de la Suprema Corte ele 
Justicia, Lic. D. Jnan B. Ceballos. 

El 19 de Enero el mismo Seflor Presidente 
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interino, acatando la v{lluntacl del pueblo ma
nifestada por las muchas adhesiones ú la re
volucion, dirigió al Congreso una iniciativa, 
para que convocara al que conforme al plan 
de Gnadalajara, debia ocuparse dP reformar 
la Constitueion; la Cámara de Dipntados re
chazó la iniciativa; por lo que el propio Pre
sidente, decretó b disolucion de dieho cuerpo 
lecrislativo. y no querieudo olwcleeer lns dipu
tados, les mandó nna compafiía de Granade
ros, que calando bayonetas, los hizo salir ele! 
templo de las leyes. 

Sin embargo ele que torio el ejército y las 
autoridades civiles reconocieron al Lic. Ceba
Ilos com-0 Presidente Constitucional interino, 
renunció el dia 7 de Febrero de 18ií3, y el 
mismo dia se reunieron los Cuatro Oticia\es 
:\Iayores de los Ministerios, los Generales 
José Lúpez Urnga, :\Ianuel l\farín Lombarrli
ni, el Coronel .Jiinistro de la Guerra J\Ianuel 
Robles Pezuela, y procedieron á el~gir ,¡ la 
persona que debin ser depositaria del potler 
Ejecutivo de la Nncion, resultnn,lo electo el 
Ueneral Lombarclini, que mandaba la gnnrni
cion de la Capital. 

A los pocos dias de haber tomado posesion 
del Gobierno Supremo el General Lumbanli
ui, partieron de la capital de la República pa
ra el pueblo de Turbaco de la comprensiou 
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de la :N'ueva Granada, el Coronel J\Ianuel 
.Jfaría Esoobar, D. Salvador Tiatres y el Dr. 
D. Adolfo Hegesvich con el objeto de trarr 
al G·eneral D. Antonio López.de Santa . .\nua, 
que tan luego como arribó á la capital, se re
cibió del mando Supremo de la Nacion. 

El General Santa Anua además de las pru
,iclencias que dictó Lombardiui para reorga
nizar el ejército, clió otras muchas que lo pu
sieron en alta fuerza y lo uniformó con tant,) 
htjo que tal vez no se volverá á ver; por últi
mo, los ramos ele la administracion pública 
caminaban en órden y en bnena armonía la, 
relaciones con los gobiernos extranjeros. 

ANO DE 1853. 

EL CONDE GASTON RAOL'SSET DE BOL'LBO!-1 

LLEGA J\ MÉXICO Y SE PRESICTTA 

AL GENERAL SANTA ANNA. 

Tiempo hácia que la política de los Esta
dos l'nidos, siempre in~itliosa y mal intenci<J
nada, continuaba suscitando couflictos para 
realizar su perenne sistema de usurpaciones. 

i 
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Na<lie dudaba que las mi,·as ambiciosas de 
los hijos de ,v ashington estaban fijas en el 
rico Esta<lo de Sonora, y que tras la expedi
cion del conde Raousset de Boulbon, estaba 

_ la mano de los Estados Unidos, pronta á 
anexarse aquel rico territorio. Reciente esta
l,a el atenta<lo eometido por el General Nor
te-americano Lana, gobernador de Nuevo 
México, que declaró pt'opiedad de los Esta
dos Unidos el territorio füunado lu Aífsilla 
correspondiente al Estado de Chihuahua. Sí, 
reciente estaba aquel atentado á toda~ luces 
injusto, puesto que el territorio expresado es
taba en la parte perteneciente a la República 
m"exicana, conforme al tratado ele Guadalupe 
y de haberlo declarado así la comision de li
inites. A esta arbitrari;idad. contestó el no
hernador de Chihuahua, General D. Angel 
1:rias, probando los indisputables derechos 
de ::\[éxieo, en las notas que pasó al General 
::'iorte-americano, preparándose á resistir con 
la fuerza cualquiera tentativa que tuviese por 
objeto consumar aquella usmpaciou. El Go
bierno Norte-americano, si bien retiró al Ge-
1wral Lane de Nuevo México, se man 1euia 
siu embargo resuelto á apoyar sn proceder, 
tomando al efecto algunas medillnS para con
sumar el atentado. La conducta <lel gobierno 
norte-americano, hizo quE' se entablasen con-
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testaciones entre las dos repúblicas; pero el 
gobierno del General Santa Auna, al mismo 
tiempo que reclamaba al de los Estados Uni
dos el cumplimiento de los tratados, dictaba 
las órdenes mas á propósito para rechazar 
con las armas la invasion de la gente acaudi
llada por el condt: Raousset de Boulbou, 
Luego que el ministro plenipotenciario de 
Francia, tuvo noticia de la! órdenes que se 
habian dado (t las autoridades de 8onora y 
demas puntos frouterizos para rechazar la in
vasiou, se presentó al Presidente General 
Santa Anua, para manifestarle que babia es
crito al conde Haousset de Boulbon, hacién
le ver la mancha que sobre sn nombre re
caeria, llevando á cabo una invasion que no 
podría ménos que condenar todo el mundo ci
vilizado, y exponiéndole otras muchas y po• 
derosas razones. El conde Raousset contestó 
al ministro de Francia, diciendo qne babia 
concebirlo aquel proyecto para vengarse de la 
Admiuistracion de D . .Mariano Arista, quien 
despues de haberle ofrecido apoyo como a 
gefe de las fuerzas que debían proteger la ex
pl~tacion de las minas de Sonora, le babia eu
gaftado completamente; pero que pesando las 
razones que el ministro de .Francia le babia 
hecho, y en vista que era otro ya el gobierno 
establecido en Méi.:ico, no sol,o renunciaba á 
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con diez piezas de artillería, y partieron iu
mediatamen_te ele Jalapa y otros puntos. Sea 
por las medidas prontas y enérgicas que tomó 
el gobierno, sea porque las palabras del Ge
neral D. Antonio Corona hicieran reflexio-

, ' 
uar a los amotinados, se retiraron la ma-
yor parte á. sus casas, quedando solamente 
luchand~ los más intransigentes que, alucina
dos _r ammBdos por algunos de sus G€fes, se 
habmn re&uelto triunfar ó morir; pero las 
fuerzas del gobierno iban reforzándose consi
d_erablemente á cada momento; y al verse ba
tidos por tod~s partes, les fué preciso rendir
se. R~stablec1do el órden, fueron juzgados en 
conseJo de guena los que lucharon hasta el 
ú}timo instan.te, 1:esultando Gefes Aparicio 
honzalez y V1ctonano VaUe; el primero fué 
c~udenado á muerte y fusilado á los pocos 
chas, y al segundo se le puso en plena liber
tad p_or qaberse iwogido oportunamente al lla
n1a1mento que por segunda vez les !!izo el 
Comandante general. Los individuos de tro
pa que fueron aprehendidos eon las arm¡¡s en 
la mano, tam bien fueron condenados con arre
gl~ á la Ordenanza del Ejérciw, il que se les 
qnmtara Pª!'ª recibir la muerte; pero por for
tuna se les mdultó. En fin, cumpliendo con 
lo nrnndado por el gobierno general, fué in
corporada 1a guardia nacional que p€Fcibia 
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sueldo al 7. 0 B1ltallon de línea y á la arti
llería, 

EXPEDICION FILISUSTERA DEL NORTE

AMERICANO IV ALKER. 

No perdiendo de vista los aventureros que 
abundaban en los Estados Unidos h marfha 
que llevaba la cosa pública en México, para 
apoderarse de los ricos t?rrenos de Son_o~a, 
creyeron que porlian cont1_nna~· sus exped1c10-
nes piráticas sobre el pa1s, viendo desampa
rada la frontera, lo mismo que en los anterio
res gobiernos. El abandono en que los gober
nantes de la República mexicana tenían los 
puntos limítrofes, y la tolerancia de la auto
ridad norte-americana en permitir que se ar
maran expediciones para in_vadir el terri to_rio 
mexicano eran circunstanmas que favorec1an 
á los ave~tureros. Contando con ellas hizo un 
desembarco el 28 de Noviembre en la Baja 
California un norte-americano llamado 'IVal
ker á la cabeza de una partida de filibnsteros, 
qu~ se embarcaron en San Francisco y des
embarcaron en el cabo de San Lúcas. Una 
ve7. en tierra, se dirigieron á la Paz, dondo 
cometieron rnrios robos y otros atentados, 
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